
Anthony Eden 
y la Guerra de España 

La. etapa. de la Be'uación de Anthony Eden -ministro británico de Asuntos Ex.erlorel y.1 
qua .... mo. en ,. Imagan-- con r.spacto 11 la Guerra da E.p.~. "guen una Irayectorla de 
•• candente enYolvlmlento. O •• pu'. de qua Edan cr.y.r. en 11137 qua su. puntoa da '011,1. 
hablan triunfado, •• encontró con ,. opo.lelOn de 8U propio Goblarno. 
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Michael Alpert 

D EL colegio a la gue
rra de 1914; de las 

lrincheras a la univer
sidad; del cláustro aca
démico a los escaños de 
la Cámara de los Co
munes; y un rápido as
censo por el escalafón 
para llegar a la poltrona 
de ministro de Asuntos 
Exteriores a la edad de 
38 años. La meteórica 
carrera del brillante Mr. 
Eden no parece haberle 
dado tiempo de visitar 
España ni de establecer 
aquellos vínculos con el 
mundo aristocrático 
español de los que dis
frutaba su precursor en 
el F oreign Office y fre
cuente crítico sobre Es
paña, el futuro embaja
dordeSu Majestad en el 
Madrid de la posguerra, 
Sir Samuel Hoare. 



E N cambio, Eden podía considerar a Es
paña con total neutralidad, sólo bajo la 

lupa de sus contactos con Salvador de Macla
riaga en la Liga de Naciones en Ginebra, y úni
camente a través del prisma de los intereses de 
Gran Bretaña. 

Estos intereses, fundamentales para una consi
deración de la actuación de Eden frente a la 
Guerra Civi, eran, en primer lugar, la preserva
ción del balance de poder en Europa, y segundo, 
la protección de las inversiones industriales,las 
fuentes de materias primas, y las vitales rutas 
maritimas imperiales de Inglaterra. 
Para el conservador Eden .I~ Segunda Repúbl ka 
había de~eneradoen caos y anarquía; culpaba!! 
Gobierno del Frente Popular por no saber con
trolar los excesos de su izquierda. 
Las etapas de la actuación de Eden respecto a la 
Guerra de España siguen una trayectoria de as
cendente envolvimiento, terminando en su apa
rente triunfo en Nyon en 1937, para llegar a un 
repentino alto en el momento de la posible victo
ria de su punto de vista. 

.A VER QUE PASA ...• 

La primera reacción de Eden ante la crisis espa
ñola es recomendar que se envíen buques a los 
puertos republicanos para salvaguardar a cen
tenares de refugiados en peligro mortal, acción 
seguida por el encargado diplomático en Madrid 
y, de forma menos entusiasta. por: las autorida
des gibraltareñas en beneficios de fugitivos de 
distinto color político. Acosado por López Olí
ván, embajador republicano en Londres, Eden, 
pesimista sobre el futuro de España, se marcha 
de vacaciones. ¿ Sería una ausencia diplomática, 
mientras esperaba ver si el conflicto era un mero 
golpe de Estado, o se generalizaba, convirtién
dose en guerra? 

LOS MOTIVOS DE LA 
NO·INTERVENClON 

Con la llegada de las primeras ayudas extranje
ras a los combatientesespañoles,empieza la fase 
inicial de la acción de &len: la política de No
Intervención. La sugieriese Eden o Leon Blum, 
presidente frentepopuJarista del Gobierno fran
cés, el hecho es que, de haber tenido éxito, la 
política no-intervencionista hubiera proporcio
nado una perfecta solución a la crisis interna
cional y, seguramente, hubiera acortado los su
frimientos de España. Es desde luego, una ca
lumnia igualar a Eden con los dictadores, acu-
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MIMllra. el Gobierno r.~bllcano .e vele .tenuado por l. politice 
de No·lntervenclón menlenld. por l •• democracia. occldentala., 
Franco geatlonab. d •• de un COmllflZO la arud. d ••• potancl •• 
amlgae. E ... documento, da lit da Julio d. 1113e, lo damu.elr •. 

sándole de una carencia de compasión y de con
siderar a España sólo desde el punto de vista 
internacional. Más de una vez se refirió en el 
Parlamento y en escritos a su esperanza de ver 
acabada la Guerra de España por el bien del 
pueblo español. Pero los problemas internacio
nales eran su oficio. Para Eden, las consecuen
cias de un desenfrenado abastecimiento de ma
terial de guerra serían una crisis sólo condu
cente a un conflicto a escala europea. Permitir a 
la República que comprase armas abien.amente 
iría contra la política de apaciguamiento de los 
dictadores,que efectivamente gobernaba la polí
tica exterior de Francia y Gran Bretaña, En par
ticular, cuando el t 9 de agosto de 1936 el Go
bierno inglés, sin esperar un acuerdo interna
cional, prohibió la exportación desde Inglaterra 
de armas para España, Eden creía que tal gesto 
serviría de ejemplo a Alemania e Italia. Gran 
equivocación, como él mismo señalaría más 
tarde: 

«Yo no había aprendido que es peligroso ha
cer gestos de buena fe a los dictadores, pues 
éstos Jas más de las veces los ¡,llerpretan mal y 
no los imitan». 

Loque deja Eden suponer, además, aunque no lo 
exprese en tantas palabras,esque sin una mani
fiesta política de No-Intervención en la Guerra 
de España, Francia misma sería irremediable-
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mente escindida por sus endémicas divisiones 
políticas y sociales. 

En contestación a los críticos pro-republicanos 
de la No-Intervención, Eden mantuvo que, sin 
ella, la República perdería más que los subleva
dos, porque éstos podían obtener mayores abas
tecimientos de annasde Italia y Alemania que la 
República de las renqueantes industrias de gue
rra de las democracias. Argumento imposible. 
La dificultad de la República no se basaba en 
hallar físicamente el material. sino en las licen
cias de exportación y en los transportes. 

Al principio, entonces, la posición de Eden estri
baba en localizar la guerra, reforzar al Gobierno 
franees y tratar de mantener el apaciguamiento 
de Hitleryde Mussolini. Hasta se declaró a favor 
de reconoccr la beligerancia de Franco cuando 
tomara Madrid, y se rinde ante la amenza de un 
bloque nacionalista en Barcelona durante el mes 
de noviembre de 1936. Así como consiente en 
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prohibir a los barcos mercantes ingleses que lle
ven annas a España. Pero veremos cómo la acti
tud de Eden habrá cambiado cinco meses más 
tarde, cuando los sublevados intenten las mis
mas man ¡obras en el Cantábrico. 

.NO JUEGAN LIMPIO ...• 

Entran en liza Alemania, Italia y Rusia. Eden 
cae en la cuenta de que la acción unilateral de su 
país no trae garantías sobre la conducta de 
otros. Piensa en un control naval de los accesos 
marítimos de España. Establece un plan, en el 
que colaboran Alemania e Italia, pero estos paí
ses sólo buscan impedir la llegada de abasteci
mientos a la República. Poco tiempo dura Ja 
supervisión naval. Los ataques republicanos so
bre el buque alemán «Deutschland. fueron lo 
que le faltaba a Hitler para retirarse de la patruJLa 
de control. 



Eden, dos veces decepcionado, busca entonces 
llegar a un acuerdo con Mussolini sobre los inte· 
reses mediterráneos de sus mutuos paises. Con e! 
llamado « Acuerdo de Caballeros. firmado, Eden 
descubre que Mussolini ha aprovechado la dis· 
tensión para enviar más refueILos de «\"olunta· 
rios» a España. 

El Forelgn Secretary ya no tiene ilusiones. Más 
que nunca ahora es esenciaJ que la No· 
Intervención tenga éxito para aminorar la pre· 
sunción de los dictadores, que les permite hacer 
todo lo que les place. Entonces, desesperado, 
Eden cree que la Marina Real, por sí sola, puede 
efectuar un verdadero servicio de control de las 
aguas alrededor de la costa de España. Pero el 
Conscjode Ministros de ID, OowningStreet,yen 
especial el ministro de Marina, Sir Samuel 
Hoare -que acusa a Eden de ambicionar sólo la 
derrota de Franco--, no consienteel plan. En su 
vejez, &len seguiría creyendo Que, de haoor sido 

.. Yo no habla apr.ndldo q" ... pelgro.o heee, getlto. de b"en. 
'e • lo. dlet.do~ .. p!oI.' '.10' l •• m" de l •• yeee. lo. 
In"'rpr.t.n m.1 )' no lo. ¡mlt.n_, eonl ... rI. Anthony Eden .1\0' 
de.p!oI" de ." tome de po.t",. e.t. a ta G"en. de E..,al\ •. 
E.lo. dletador ... q".'. Nleti •• r.n M" .. ollnle Hitler, aq,,1 
N"nldo. eon el Cond. CI.no. 

consuJtada la opinión de la Cámara de los Co· 
munes y del pueblo inglés, éstos hubieran acep· 
tado sus propuestas para imponer la No· 
Intervención. (Efectivamente, ausentes Alema· 
nia e Italia, el control naval que seguía funcio· 
nando hacía agua por todas panes: pero mante· 
ner, con centenares de buques, la .Pax Británi· 
ca. desc.k !rún hasta Vigo y desde Cádiz hasta 
Barcelona, motivando disputas con países neu· 
traJes y la intervención armada de ambas partes 
en la contienda, era un sueño o más bien una 
pesadilla). 

A nadie se le ocultaba el hecho de la intervención 
italiana en España. Sin embargo, la impresio· 
nante derrota de las flamantes divisiones moto· 
rizadas italianas en Guadalajara, y la conse· 
cuente campaña propagandística, puso en evi· 
dencia el fracaso de la No·Intervención. Eden 
comentó amargamente: 

.Cuando comenzó la Guerra Civil españ.ola, 
yo no simpatizaba políticamente con nil1· 
gWl0 de los dos ba I1dos ... Al comi nuar la con· 
tienda, me iba preocupmldo más una victo. 
ria de los insurgelltes, porque las potencias 
extranjeras que los apoyaban significaban 
una amenaza para la paz. Desde los primeros 
meses de 1937, si hubiera tenido que elegir, 
hubiese preferido una victoria gubernamen. 
tal •. 

EDEN. DECISIVO 

La nueva actitud de Eden se reflejó en el episodio 
del bloc¡ueo de Bilbao, cuando el ministro de 
Asuntos Exteriores de Su Majestad se negó a 
reconocer el bloc¡ueo impuesto por Franco y no 
consintió la detención de barcos mercantes in· 
gleses que llevaban víveres a la capital vasca 
Igualmente permitió que la Marina Real prote· 
giese la evacuación de refugiados y que se admi· 
tiesen cuatro mil niños vascos en el Reino 
Unido. 
Esta tercera rase en la posición tomada por Eden 
frente a la Guerra de España confirma que la 
fuerte acción unilateral de Gran Bretaña sí tenía 
resultados. Sólo en el momento del incipiente 
triunfo es cuando Eden cree que no ha recibido 
el debido apoyo de Neville Chamberlain, que ha 
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sustituido aJ enfenno Baldwin como «premier» 
el 28 de mayo de 1937. 
Irritados por los actos de piratería cometidos por 
submarinos segw'amente italianos, Inglaterra y 
Francia llegan rápidamente a un acuerdo en 
Nyon el 11 de septiembre de 1937. Sesenta des
tructores ingleses y franceses patrullarán d~sde 
Gibraltar hasta los Dardanelos y Suez, y desde 
Orán a Marsella, destruyendo cualquier subma
rino que ataque o amenace con atacar un barco 
mercante. 
Restablecida su confianza por el éxito conse
guido en Nyon, Eden dedicó sus esfuerzos en 
que Italia retirase sus fuerzas de España. Las 
posibUidades eran optimistas. Mussolini pare
cía sacíado con su nueva colonia en Abisinia y 
había dificultado los designios de Hitler sobre 
Austria. Eden confiaba en la determinación de 
Franco de no dejar a Italia privilegios en territo
rio español que mermasen el prestigio del nuevo 
Estado nacional. 
Lo que deseaban Mussolini y su yerno, el minist 

tro de Asuntos Exteriores, Conde Ciano, era el 
reconocimiento ((de iure» por Inglaterra de su 
conquista de Abisinia. Italia quería celebrar 

conversaciones con InglatelTa sobre toda una 
gama de temas, sin que se plantease la cuestión 
de España. Para Eden, sin embargo, el .. quid 
pro quo» de cualquier concesión a Italia era que 
este país cumpliera con el Pacto de No
Intervención y con el «Acuerdo de Caballeros», 
retirando sus tl"Opas de España. 
Pero la presencia de un «premier» que, al revés de 
Baldwin, se interesaba por la política exterior, 
tan bienvenida a Edenenel verano de 1937, se le 
volvió hielen el invierno de 1938, cuando vio que 
Chamberlain no tenía reparos en negociar sora
padamente con Italia. Eden creía que la cons
tante presión que él mismo ejercíl:i sobre Ciano 
produciría resultados, pero las halagadoras visi
tas privadas hechas por la cuñada de Chamber
lain a Mussolini, con mensajes personales del 
«premier», dieron al traste con los proyectos del 
ministro inglés de Asuntos Exteriores. No era 
esta la primera vez que Chamberlain interfería 
asuntos fuera de su competencia. Su rechazo sin 
consultar a Eden, de la oferta del presidente es
tadounidense, Roosevelt, de iniciar conversa
ciones, había puesto a Eden en una posición 
intolerable. 

L. Legión Cóndor ejemplifica la ayudlil pre!llada por las naclonas dal Eje al bando Iranqulale. Alemania a lIelle contravlnlaron aln cesar los 
p",..clplos de le pollllca de No·lntervenclón. que Eden Intenló que se cumplloran por parte de todOaloa pelae •• Eata desfile dala LegIón Cóndor 

ea un manila rotundo e sus .afuarlO. dlplomitlcoa. 
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Aquel febrero de 1938, Hitler llevaba a término 
su programa deprovocación y amenazas en Aus
tria, programa que, el mes siguiente, abocariaen 
el «Anschluss_ --la unificación de Austria con 
el Reich. Chamberlain creía que sólo apaci
guando a Mussolini podía tener alguna in
fluencia sobre Hitler y hacerle desistir de su pro
yecto. Para Eden, transigir con Mussolini, queél 
consideraba un perjuro, seria catastrófico. 

o..pu" d. ~.cler , eakhwln como "pramlar. británk:o _1 2. oe 
mayo d.lt37, N_ ....... Chamberl.ln_n la fot_ no Ilj\/o r'paro. 
an nagoclar con la llalla fa.cl.ta. Con lo qua aa wanlan abajo loa 
plan., cfa; Ed.n par. eMitanar la polltlca .gr.,lwa di. Muaaollnl. 

Chamberlain estaba resuelto a celebrar conver
saciones con Mussolini. Eden, creyendo que el 
consentirlas sería una humillación mientras 
dalia no respetase la No-Intervención, declaró 
en el Consejo de Ministros que no podía llevar a 
cabo tal política. El 19 de febrero de 1938, dimi
tió. El telón de fondo eran sus diferencias con 
Chamberlain. El motivo directo era España .• 
M.A. 

El HI d. f.br.ro d. 1S13', Anthonr Ed.n dlmllla d •• u cargo como 
mlnl.tro da Aaunto. Exterlora •. El t.lón o. fondo .ran H' dlI."n
claa con Chamb,"aln. El mollwo directo ar. Eapalla. (V.mo. a Ed.n 

tAl, •• r nombrado, .lIoa da.pu", prlm.r mlnl'lro). 
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